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Grupos de interés  
y desarrollo local

Los Grupos de Interés
Las organizaciones de todo tipo tienen que estar 

muy relacionadas con su entorno para poder adap-

tarse a los cambios que se presentan y dar respues-

ta a las necesidades que surgen y deben ser satisfe-

chas por ellas. Los grupos de interés o stakeholders 

externos (Mellahi y Wood, 2003; Jonker y Foster, 

2002; Terje, 2002; Schilling, 2000; Windsor, 1998) 

permiten un contacto integral con el entorno. Sin 

embargo, para poder cumplir con sus objetivos mas 

eficientemente, las organizaciones también tienen 

que tener en cuenta a sus grupos de interés internos 

(Aguilera y Jackson, 2003; Lizcano, 2002, González, 

1999).

La concepción de R. Edward Freeman en 1984 

(Windsor, 1998) fue que los grupos de interés o 

stakeholders incluían a todos los grupos que afec-

taban y eran afectados por las políticas y actividades 

de la corporación. Esta definición complementó la 

aportada en 1963 por el Stanford Research Institu-

te, la cual solo incluía el efecto de los grupos de 

interés sobre la organización cuando los definía 

como “aquellos grupos de apoyo de la organización 

sin los que ésta dejaría de existir”. Lo cual se repite 

en la siguiente definición, “las organizaciones cuen-

tan con multitud de stakeholders, es decir, grupos 

de personas que se verán afectadas tanto por el 

éxito como por el fracaso de la empresa” (Hodge, 

et al,1997, p. 52).

Langtry (1994) incorpora a la definición el com-

ponente moral al proponer que los grupos de inte-

rés o individuos, que estando o no relacionados con 

las decisiones de la empresa que afectan o puedan 

afectar su bienestar, tengan algún reclamo moral o 

legal contra una firma que viole con sus acciones la 

consideración, la confianza y el respeto.

En la actualidad es importante resaltar el grupo 

de interés comunidad, como representante de los 

intereses de la sociedad en general, y del grupo 

cliente, con unas exigencias mas amplias desde el 

punto de vista social y ambiental, ya que ahora “la 

responsabilidad social corporativa es la obligación 

que tiene la gerencia de ejecutar acciones que pro-
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tejan y mejoren tanto el bienestar de la sociedad 

como un todo así como los intereses de la organi-

zación” (Certo, 2001, p. 48) El interés de la gerencia 

tradicional se ha concentrado en generar ganancias 

y su principal interés es la rentabilidad de los nego-

cios que dirige, sin embargo, esta realidad está cam-

biando, hasta el punto que ya se habla del rendi-

miento de cuentas sociales, se han hecho significa-

tivas nuevas responsabilidades que imponen las ex-

pectativas sociales crecientes sobre las organizacio-

nes empresariales que no son las mismas que se 

afrontaban antes (Calster, 2003; Philpott, 2003; 

Wilson, 2003; Harrison y Freeman, 1999), inclusive 

a nivel local, “muchas empresas se comprometen 

con la sociedad local a través de, por ejemplo: co-

laboración con organizaciones de defensa del medio 

ambiente, contratación de personas socialmente 

excluidas, patrocinio de actividades deportivas o 

culturales en el ámbito local, y realización de dona-

ciones para acciones de interés general” (Vidal, 

2003, p. 73) Si esta necesidad ya está presente en 

las empresas, con mas razón debe estar considerada 

en las otras organizaciones, como las organizaciones 

gubernamentales.

Se habla de buenas corporaciones ciudadanas, 

en las cuales se entiende y gerencia las influencias 

de la organización sobre y relacionadas con el resto 

de la sociedad en la búsqueda de minimizar lo ne-

gativo y maximizar lo positivo (Marsden y Andriof, 

1998)

En el modelo actual de desarrollo deben estar 

presentes la sustentabilidad, la gobernabilidad y la 

cooperatividad (Guédez, 2003), la vinculación entre 

Estado, Empresa y Sociedad tiene que ser muy es-

trecha. En este modelo se hace necesario: una per-

tinente relación beneficio y costo, donde la produc-

tiva colaboración entre los miembros involucrados 

permita conseguir las metas, que sea duradera, que 

haya reconocimiento de las ganancias y responda a 

las necesidades; satisfacción, que facilite una mayor 

cohesión y efectiva organización, que a su vez favo-

rezca una incremento en la colaboración; sentido de 

pertenencia, la cual necesita de efectivas alianzas 

donde este presente la mutualidad y toma de deci-

siones compartida; representación, para que todos 

los intereses de los participantes sean tomados en 

cuenta; así como compromiso y contribuciones, con 

inversión de tiempo y recursos (Ansari y Phillips, 

2001)

El desempeño de las buenas corporaciones ciu-

dadanas (como antes se definieron) es el resultado 

de tres fuerzas: primero, los gerentes necesitan en-

tender y trabajar con su medio ambiente externo; 

segundo, las presiones de la sociedad mejoran el 

desempeño social y ambiental de la compañía, y 

tercero, la importancia de la dirección de los valores 

éticos, los cuales apoyan los buenos negocios. (Mar-

sen y Andriof, 1998)

En relación con la tercera fuerza, Etkins (2002) 

afirma: “es que en toda organización vivible deben 

respetarse y aplicarse los valores de libertad, justicia, 

equidad, transparencia, solidaridad, honestidad, 

igualdad de oportunidades y la dignidad del traba-

jo”. Guédez (2003) establece, por su parte, que la 

ética empieza donde terminan las normas y está 

para hacer mas humano al ser humano, conquistar 

una mejor vida, elevar e integrar la autoestima y 

conseguir la solidaridad y la participación.

Estando dentro de la comunidad y viendo la co-

munidad como un gran grupo de interés (Greenwood, 

2001), es importante resaltar la importancia de las 

Organizaciones No Gubernamentales (ONG´s) ya que 

el desarrollo de las relaciones entre estas organiza-

ciones y las compañías y el efecto que estas han 

tenido sobre la conducta de las compañías y la dis-

tribución del desempeño ambiental y social (Marsen 

y Andriof, 1998)

Indudablemente que el Estado y sus diferentes 

organizaciones gubernamentales, dado el interés 

que debe tener en la eficacia y la efectividad, que 

se centran principalmente en el funcionamiento del 

propio gobierno y en el modo en que sus bienes y 

servicios se distribuyen y prestan, en los derechos y 

la capacidad del sistema de gobierno en relación 

con sus ciudadanos, y en la representación y en el 

ejercicio de la discrecionalidad, que dirige la atención 
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al control que la ciudadanía tiene sobre el funciona-

miento del gobierno y sus agentes. (Harmon y Ma-

yer, 1999). 

En este orden de ideas, los grupos de interés en 

el campo político comienzan denominándose grupos 

de presión, mas relacionados con el Estado de Bien-

estar, “los cuales no participan directamente en la 

conquista del poder y en su ejercicio, sino que ac-

túan sobre el poder, pero permaneciendo fuera de 

él, es decir, haciendo “presión” sobre él”....”Toda 

asociación, todo grupo, toda organización, incluso 

aquellos cuya acción se encuentra alejada de la po-

lítica, puede actuar en tanto que grupo de presión, 

en ciertos terrenos y en ciertas circunstancias.” (Du-

verger, 1970, p. 376) Almond y Powell (1972) en-

tienden por grupo de interés como “ un conjunto 

de individuos ligados por lazos de intereses o ven-

tajas particulares , que tienen cierta conciencia de 

estos vínculos” (Almond y Powell, 1972, p. 71

En términos mas amplios y más actuales: “Los 

miembros de la sociedad se agrupan dentro de ella 

de acuerdo a sus intereses. Para promoverlos y para 

defenderlos. Las organizaciones que crean a tal fin, 

llamados cuerpo intermedios, grupos de presión, 

grupos de interés, organismos de la sociedad civil u 

organismos no gubernamentales, reflejan el plura-

lismo social.” (Aveledo, 2002)

Esta definición es muy útil para considerar la 

participación de todos en la generación de políticas 

públicas locales y en la toma de decisiones en la 

municipalidades, fundamentales para el desarrollo 

local.

La Teoría de los Grupos de Interés.
Luego de la aparición de la definición de grupos 

de interés de la Stanford Research Institute en 1963 

(ya citada), comienza a surgir en la década de los 

setenta en la literatura de la planificación estratégi-

ca, cuando Taylor, 1971), (citado por Elias, et al, 

2002) predice la disminución de la importancia de 

los accionistas dado que los negocios podrían ser 

llevados adelante para otros grupos de interés tam-

bién. Además, autores de la misma disciplina, desa-

rrollaron métodos de análisis con los grupos de in-

terés para incorporarlos a la gerencia de proyectos 

y al proceso de planificación corporativo. 

Pensadores de la Teoría de Sistemas manifesta-

ron que la participación de los grupos de interés 

era esencial para el diseño de sistemas que solu-

cionaran muchos problemas sociales (Elias, et al, 

2002), inclusive, mas adelante, se ha llegado a fir-

mar que la Teoría de Grupos de Interés puede ser 

vista como un subgrupo de la Teoría de Sistemas 

(Schilling, 2000). La organización es parte de un 

gran sistema de interdependencias y los grupos de 

interés pueden ser visualizados como redes de in-

tercambio, cadena de relaciones o sistema de par-

tes interconectadas.

Para el enfoque de la Responsabilidad Social Cor-

porativa fue muy útil la Teoría de los Grupos de In-

terés ya que permitía la inclusión en el análisis nue-

vos grupos de interés. Por otra parte, a la literatura 

relacionada con la Teoría de la Organización también 

le sirvió la nueva teoría para visualizar el intercambio 

de la organización con el medio ambiente, revisar 

las demandas originadas por grupos de interés ex-

ternos (Elias, et al, 2002)

La Teoría de los Grupos de Interés plantea tres 

perspectivas de análisis (Donaldson y Preston, 

1995):

•	L a perspectiva descriptiva / empírica, que 

determina la naturaleza de los grupos de 

interés de una organización, sus valores, su 

relativa influencia sobre las decisiones y el 

carácter de su situación, son todas 

informaciones relevantes para la conducta de 

la organización (Mellahi y Wood, 2003) En 

este sentido, es necesario identificar los grupos 

de interés relevantes, los objetivos y fines de 

esos grupos de interés, así como analizar las 

estrategias de influencia que utilizan (Rod y 

Paliwoda, 2003).

•	L a perspectiva instrumental, la cual vincula 

medios y fines y argumenta que el desempeño 

de la corporación es más idóneo si los gerentes 
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estratégicos tienen en cuanta a los grupos de 

interés (Mellahi y Wood 2003). La teoría es 

utilizada para identificar la conexión (o la falta 

de relación) entre la dirección de los grupos de 

interés y el cumplimiento de los objetivos 

tradicionales de la corporación, el desempeño 

positivo y la obtención de resultados (Rod y 

Paliwoda, 2003). Una teoría comprensiva de la 

firma requiere no solo una explicación de 

cómo los grupos de interés influencian las 

organizaciones, sino también como las firmas 

responden a estas influencias (Rowley, 1997).

•	L a perspectiva normativa prescribe como todo 

grupo de interés debería ser tratado sobre la 

base de los principios morales y filosóficos 

fundamentales (Mellahi y Wood, 2003), en 

otras palabras, la teoría se emplea para 

interpretar la función de la corporación, 

incluyendo la identificación de las guías 

morales o filosóficas que la dirigen. En este 

sentido, la planificación estratégica debería ser 

tanto analítica como ética para la consecución 

de la confianza, el compromiso y el esfuerzo 

de los grupos de interés, pudiendo inclusive 

afirmarse que “la Teoría de los Grupos de 

Interés es una teoría de gerencia organizativa y 

ética” (Phillips, et al, 2003, p. 480).

Esta última perspectiva resulta de gran interés si 

se relaciona con la importancia que tiene el valor 

que la organización debe dar a las demandas de 

todos sus grupos de interés, internos y externos, y 

el derecho que tienen estos grupos de participar en 

las decisiones que sustancialmente afectan su bien-

estar (Dentchev y Heene, 2004; Bobby, 2002; Lang-

try, 1994), teniendo también derecho a igual trato 

(Phillips, et al, 2003, p. 480), más aun si se hace 

referencia a una organización pública.

Atributos de los grupos de interés.
Desde la perspectiva descriptiva / empírica o el 

nivel racional, existen elementos o atributos de los 

grupos de interés que permiten seleccionarlos, los 

cuales deben ser considerados como tales en cada 

proceso. Hay autores (Mellahi y Wood 2003; 

Greenwood 2001; Mitchell, et al, 1997) que los re-

sumen en tres atributos claves: 

•	 Poder: las organizaciones responden a las 

presiones externas por el poder de los grupos 

de interés. Los grupos de interés pueden 

ejercer poder por medio del voto, por recursos 

económicos, por influencias políticas o por 

influencias sociales. Las organizaciones han 

desarrollado experticia y experiencia en tratar 

con los diferentes tipos de poder. Los grupos 

de interés tienen poder porque controlan 

información y recursos, afectando la 

planificación, organización y dirección de las 

organizaciones (Terje, 2002)

•	L egitimidad: determinada por los sistemas 

económicos, el gobierno y las instituciones. La 

existencia de los grupos de interés es necesaria 

por ser útiles a las organizaciones para cumplir 

con su responsabilidad social, ser pertinentes y 

agregar valor. 

•	U rgencia: considerado como un atributo en 

términos situacionales. El sentido de urgencia 

o la capacidad de determinar cual es la 

jerarquía u orden de atención de los problemas 

o casos por atender.

Principios para la participación de los 
grupos de interés. 
Desde el punto de vista de Wakefield y Barney 

(2001), los grupos de interés como segmentos del 

mercado, establece cinco virtudes en el medio am-

biente competitivo, que si bien los autores las aplican 

a las empresas, pueden ser adaptadas como princi-

pios para que los grupos de interés participen mejor 

en la toma de decisiones en general, siendo las si-

guientes:

•	  Productividad: niveles de eficiencia en el logro 

de los objetivos
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•	 Visión: estrategia a largo plazo para mantener 

la viabilidad de los cambios

•	  Seguridad: necesidad de garantizar la creación 

de productos y servicios que logren y excedan 

los márgenes de seguridad de los 

consumidores.

•	  Estabilidad: económica e institucionalmente 

rectos, eliminando giros no establecidos en la 

capacidad y el desempeño.

•	  Credibilidad: reputación de integridad 

relacionada con las actividades realizadas.

A estos primeros cinco principios podremos in-

corporarles otros propuestos por Rod y Paliwoda 

(2003):

•	C oncordancia, armonía y priorización en el 

análisis, colaboración entre las partes.

•	C onciencia y respeto entre grupos.

•	D efensa de la posición por parte de cada 

grupo involucrado.

•	C ohesión, coordinación y consenso en la toma 

de decisiones.

•	E xpectativas realistas y evaluación de eventos.

•	 Planteamiento de opciones.

•	R elevancia y significado de las decisiones 

tomadas para todos los grupos.

Además, Doods (2004) incorpora otros principios 

para la participación de los grupos de interés:

•	R endición de cuentas: hacer que los convenios, 

posiciones, toma de decisiones, 

implementación de decisiones, monitoreo y 

evaluación, sean transparente para los grupos 

de Interés que no participan y el público en 

general

•	E quidad, participación en igualdad de 

condiciones

•	 Flexibilidad, dar la posibilidad de acuerdos.

•	A prendizaje, aprender unos de otros.

•	 Pertenencia, admitir las decisiones e 

incrementar la posibilidad de implementación.

•	 Ganancia social, que las ganancias contribuyan 

al enriquecimiento de la sociedad.

•	 Fortalecer las instituciones gubernamentales 

por medio de la toma de decisiones 

compartida.



� / cuadernos unimetanos 7 / julio 2006

Definición del desarrollo local.
“El concepto de desarrollo económico local se 

refiere a los procesos en los cuales los gobiernos o 

comunidades logran mantener y estimular la activi-

dad productiva y el empleo en su propia comunidad. 

La principal meta del desarrollo económico local es 

promover las oportunidades de empleo en sectores 

que desarrolla la comunidad para usar los recursos 

humanos, naturales e institucionales existentes 

(Blakely, 1994), mejorando, al mismo tiempo, la ca-

lidad de vida de la población.” (Precedo, 2000, 

p.124) En este concepto se incluye la mejora de la 

calidad de vida como un logro del desarrollo eco-

nómico, siendo esta una característica fundamental 

para poder hablar de desarrollo sustentable ya que 

se debe balancear la necesidad del desarrollo eco-

nómico con la protección ambiental y la equidad 

social (Wilson, 2003) 

El término desarrollo sustentable fue populari-

zado por primera vez en 1987, en el libro Our Com-

mon Future, publicado por la Word Comisión for 

Environment and Development (WCEC). Esta comi-

sión describe desarrollo sustentable como “el desa-

rrollo que satisface las necesidades de las genera-

ciones del presente sin comprometer la capacidad 

de futuras generaciones de satisfacer sus necesida-

des” (Wilson, 2003, p. 1) Sin embargo, existen ba-

rreras para conseguir el desarrollo sustentable, Rior-

dan (2004) establece seis: no hay un derecho uni-

versal a un medio ambiente saludable y sustentable; 

no hay una democracia ecológica, solamente una 

democracia electoral; no hay una ciencia que haya 

logrado establecer una co-responsabilidad entre 

recursos usados, justicia social, monitoreo partici-

pativo para la supervivencia y democracias ecológi-

cas; no hay conexión entre el sector público, privado 

y la sociedad civil para la innovación; se ignora al 

que esta por venir y las instituciones gubernamen-

tales promueven la no sustentabilidad.

Martínez (2002) utiliza el término desarrollo sos-

tenible, determinando que “debe ser: socialmente 

justo, ecológicamente sano, tecnológicamente au-

tónomo y no agresivo, y económicamente rentable.” 

(Martínez, 2002, p. 29). Socialmente justo porque 

los recursos naturales deben ser utilizados para ge-

nerar satisfacciones materiales y distribuidas equita-

tivamente. Ecológicamente sano ya que no debe ir 

en contra de las características de los ecosistemas y 

de sus componentes, que son esenciales para su 

existencia. Tecnológicamente Autónomo y no Agre-

sivo, “debe sustentarse en técnicas, ciencias, cono-

cimientos, saberes, etc., que permitan la combina-

ción y optimización de recursos, tendentes a la sa-

tisfacción de necesidades. Pero en éste, dichas téc-

nicas deben ser asequibles a todos los sujetos del 

desarrollo y no solo a aquellos quienes por su poder 

económico tienen acceso a ellas. Para que así sea, 

estas técnicas deberán ser autóctonas, lo que de 

hecho asegura, a los sujetos del desarrollo, su con-

secución, su bajo costo y, lo que es más importante, 

su acción menos degradante del ambiente” (Martí-

nez, 2002, p. 32). Y, finalmente, Económicamente 

Rentable, ya que debe conducir a la satisfacción de 

necesidades materiales, es un componente que no 

puede dejar de estar presente, siempre y cuando no 

se plantee como el único objetivo.

Cualquier estrategia para conseguir el desarrollo 

sostenible debe adoptar el marco conceptual antes 

descrito, tener una visión a largo plazo, presentar 

una perspectiva integral donde se contemplen as-

pectos sociales, económicos, tecnológicos y ambien-

tales en la toma de decisiones, coordinar una orien-

tación estratégica definitiva e identificar objetivos 

concretos y políticas para lograrlos (Meadowcroft, 

2003) 

Factibilidad del desarrollo local.
Para conseguir un desarrollo local sostenible es 

necesario entonces una estrategia definida y, como 

precisa Brito (2002, p. 2): “ El éxito de las estrategias 

de desarrollo dependerá de su contexto político: de 

su carácter democrático y descentralizado y de la 

capacidad de la sociedad de construir un marco ins-

titucional sólido y confiable para los agentes econó-

micos y sociales, que minimice el costo de las tran-

sacciones, estimule la eficiencia adaptativa y el 
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aprendizaje colectivo – tanto del sector público como 

del privado -, consolide y extienda los derechos de 

los ciudadanos y fortalezca su capacidad de control 

sobre los gobernantes, y garantice la responsabili-

zación del sector público”

Como se desprende de la cita anterior, el Estado 

es fundamental para el logro de un desarrollo local 

sostenible, más aun si analizamos lo “local construi-

do” o lo local como construcción social permanen-

te, donde son básicas las políticas públicas como 

una forma de revisar la administración de lo público; 

una política pública con una lógica territorial: la des-

centralización, con políticas públicas locales, y las 

redes de políticas públicas como nueva definición 

de las relaciones Estado – Sociedad (Jolly, 2002)

El gobierno local, con la reforma del Estado, debe 

pasar a ser el garante de un conjunto de reglas que 

permitan la convivencia social, estimulando la gene-

ración de riqueza, la cooperación, la confianza, las 

oportunidades para la transferencia tecnológica y la 

sostenibilidad ambiental del desarrollo local. La re-

forma del Estado debe incorporar aspectos institu-

cionales, políticos y gerenciales para que la coordi-

nación, la flexibilidad, la descentralización, la infor-

mación, la comunicación y la participación sean 

constituidas como prácticas comunes de interacción 

en las organizaciones públicas y la sociedad civil, con 

ejercicios de consulta pública general y negociacio-

nes más intensas con los principales grupos de inte-

rés (Meadowcroft, 2003) buscando la innovación y 

el pluralismo, la apertura al aprendizaje social, a las 

múltiples opciones de solución de problemas que 

surgen de la sociedad; mejorando el diseño de las 

políticas públicas y aumentando su impacto econó-

mico y social, principalmente en la educación y la 

salud, por medio de un desempeño superior en el 

cumplimiento de sus funciones, credibilidad en las 

autoridades y gobernabilidad social (Brito, 2002). La 

municipalidad, como ente gubernamental local, pasa 

a desempeñar roles fundamentales, tales como el 

ser el rector de la economía local; ser el vínculo más 

cercano del Estado con la sociedad civil, establecien-

do la relación entre la democracia a nivel local y la 

democracia a gran escala, y movilizar e integrar los 

diferentes tipos de recursos dentro del sector públi-

co y entre las instituciones públicas y privadas (Mon-

tin, 2000)

El desarrollo local necesita de las cinco categorías 

de capital que establece el Banco Mundial: “el ca-

pital natural, que está constituido por los recursos 

naturales y biológicos que pueden ser aprovechados 

en los procesos económicos; el capital físico, que es 

el construido por el hombre en la sociedad para fa-

cilitar el proceso de desarrollo, como es el caso de 

las obras de infraestructura, las maquinarias, herra-

mientas y equipos y servicios fundamentales como 

el sistema financiero; el capital humano, represen-

tado por el nivel de entrenamiento y educación de 

un conglomerado humano que determina la capa-

cidad de producción de cada individuo en términos 

similares al capital físico y para agregar valor econó-

mico y mejorar el ingreso personal; el capital cultu-

ral, identificado con el perfil cultural de un conglo-

merado humano, en términos de normas, valores, 

creencias populares y religiosas, lengua, institucio-

nes, modas y costumbres, y el capital social, vincu-

lado a los valores de la asociatividad, la conciencia 

cívica, el consenso moral y los valores éticos que, en 

conjunto, generan en una sociedad el clima de con-

fianza y el tejido social apropiado para que los miem-

bros de la misma estén en capacidad de trabajar 
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juntos en grupos y organizaciones, a fin de lograr 

objetivos comunes” (Moreno, 2004, p. 39 y 40) Esta 

última categoría de capital es de particular interés 

para la búsqueda de una red de relaciones que fa-

cilite la comunicación, participación y vinculación de 

la comunidad, que permita lograr el clima de con-

fianza donde las personas tengan credibilidad mu-

tua, se puedan generar formas de cooperación y 

asociación, haya preocupación por el interés colec-

tivo y el interés público, conciencia cívica, y valores 

éticos en la dinámica diaria de la actividad econó-

mica y política de una sociedad (Kliksberg, 2001)

El capital social se convierte en capital político 

ya que mediante la actividad de los actores políticos 

(entre los cuales se puede considerar a cualquier 

actor interesado en el desarrollo local) en el proceso 

de formación e implementación de las políticas pú-

blicas locales que lograrán coordinar e impulsar el 

desarrollo local (Birner y Wittmer, 2000).

Factores que influyen.
Un factor que influye en el desarrollo local es la 

participación de la comunidad, este aspecto incor-

pora una nueva dimensión al concepto de desarro-

llo local. Las iniciativas gubernamentales necesitan 

de interlocutores locales que adapten y mejoren el 

planteamiento de políticas públicas y su ejecución, 

tanto las emanadas por el gobierno local como las 

vinculadas con entes regionales y nacionales. Tiene 

que haber participación en el “liderazgo de eventos 

locales, en la gerencia de los negocios locales, en 

los servicios a los residentes de la comunidad, en la 

coordinación entre grupos locales, en la vinculación 

entre el gobierno y la población, en la guía del de-

sarrollo social local, y en el monitoreo de la salud y 

seguridad local” (Zhang, 2002, p. 313) Es conve-

niente fortalecer las organizaciones locales de base 

y, de esta forma, enriquecer el tejido socio – insti-

tucional e incorporar y resaltar la potencialidad de 

lo local, como una dimensión desde la cual es posi-

ble actuar con eficacia y eficiencia para resolver los 

problemas prioritarios de la población, eliminar el 

monopolio que tiene el Estado en el campo de la 

inversión para el desarrollo, multiplicando las insti-

tuciones que puedan ofrecer obras y servicios de 

apoyo, contribuir a movilizar nuevos recursos y en-

sayar metodologías, y democratizar a la sociedad 

con el componente de la participación ciudadana 

como un aspecto central de la democracia (Rodrí-

guez y Cummings, 1980)

Ahora bien, con la efectiva y eficiente participa-

ción debe conseguirse la cooperación y concertación 

entre los sectores públicos y privados, es decir, entre 

el gobierno local y la comunidad interesada en de-

sarrollar localmente ciertas actividades, como ha 

sido el caso del turismo (Binns y Nel, 2002) o de 

desarrollos industriales (Dei Ottati, 2002; Pichierri, 

2002). La concertación local puede estimular a una 

gran colaboración entre grupos de interés y el esta-

blecimiento de un clima de cooperación y confianza 

que es necesario para promocionar acciones que 

lleven al desarrollo económico (Dei Ottati, 2002), 

existen sectores en los cuales gobierno, empresas y 

comunidad pueden enfocarse seriamente (Binns y 

Nel, 2002), estableciéndose e implementándose 

redes de actores que incluyan al gobierno regional 

y autoridades locales, asociaciones interesadas, ins-

titutos de investigación y empresarios, con la parti-

cipación, inclusive, de actores globales (Pichierri, 

2002) 

La participación de actores globales hace pensar 

en otro factor que influye en el desarrollo local, el 

cual es la globalización, los gobiernos, empresarios 

y grupos de interés no pueden excluir a las corpo-

raciones transnacionales con presencia local o inver-

sionistas extranjeros directos, así como las posibili-

dades de préstamos de multilaterales como el Ban-

co Mundial (BM) o el Banco Interamericano de De-

sarrollo (BID), estas representaciones locales de lo 

global deben estar incluidas también en la concer-

tación y como potenciales colaboradores del desa-

rrollo local (Ettlinger, 1999). En este mismo orden 

de ideas, el desarrollo local, bien sea en la respon-

sabilidad del Estado (el gobierno local, más especí-

ficamente), el sector empresarial público y privado, 

las organizaciones sin fines de lucro, las universida-
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des y fundaciones, no puede perder de vista la ne-

cesidad de que sus actores locales puedan seguir 

siendo competitivos en términos globales, constru-

yendo la infraestructura tecnológica local; fomen-

tando la innovación, el desarrollo del capital huma-

no, los servicios de apoyo a los negocios y empresas 

locales, la búsqueda de crear centros de excelencia 

en áreas de proceso o de producción; facilitando el 

acceso al capital necesario para el desarrollo de la 

pequeña y mediana empresa, elemento de gran im-

portancia en el desarrollo local (Taylor, 2003) ,y todo 

lo que permita crear patrones creativos para com-

petir en un medio ambiente global (Felbinger y Ro-

bey, 2001) 

Actores que participan.
En la implementación de las políticas públicas 

locales se analizó la necesidad de la intervención de 

los tres niveles de gobiernos (nacional, regional y 

local), involucrando a ejecutores directos, tales como 

organismos adscritos al sector público en estos tres 

niveles, el sector privado y el sector comunitario; 

incorporando también las instituciones y organismos 

locales, como ONG’s, academia, consultores, comi-

siones y juntas especiales y la opinión pública en 

general.

Por otra parte, la participación del ciudadano, 

individualmente o en grupos, como factor funda-

mental en la toma de decisiones y en la ejecución y 

supervisión de proyectos, buscándose una sociedad 

civil activa, donde, como en el caso de Venezuela, 

se sustituya la democracia de partidos políticos por 

una democracia de ciudadanos (Lander, 2000)

Por último, al analizar los factores que influyen 

en el desarrollo local, además de la necesidad de la 

participación de la comunidad y el fortalecimiento 

de las organizaciones locales de base, se menciona-

ron actores globales, como las corporaciones trans-

nacionales con presencia local, a los cuales se pue-

den sumar los inversionistas externos directos y las 

multilaterales para el financiamiento internacional 

del desarrollo local. Por otra parte, también se in-

cluyó, como factor que influye, la responsabilidad 

del Estado (el gobierno local, más específicamente), 

el sector empresarial público y privado, las organi-

zaciones sin fines de lucro, las universidades y fun-

daciones, como entes actuantes, en el desarrollo de 

la pequeña y mediana empresa, otro actor relevan-

te en el desarrollo local. 

Todos los actores antes mencionados pueden 

estudiarse como Grupos de Interés y dentro de los 

parámetros que establece la Teoría de los Grupos 

de Interés.

Todas las organizaciones en sus diferentes tipos: 

privadas o públicas; con fines o sin fines de lucro; 

económicas, políticas, culturales o educacionales; 

gubernamentales de nivel nacional, regional o local 

o no gubernamentales (ONG´s), tienen que tomar 

en cuenta la opinión de los grupos de interés que 

están vinculados a su funcionamiento. Los grupos 

de interés proporcionan información clave ya que 

los proyectos que llevan adelante las organizaciones 

necesitan conocer los roles involucrados y los puntos 

de vista de los grupos de interés en cada uno de 

esos roles (Alexander, 2003)
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